BIENVENIDA Y ORACION POR LOS REFRIGERIOS

LEA LAS METAS Y GUIAS DEL GRUPO
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¿No es cierto que muchas personas inventan pretextos y mentiras "piadosas" para excusarse y salir de una dificultad? 
ALABANZA: Pregunte si alguien tiene un testimonio o acción de gracias. 

LA OFRENDA: Anime a su grupo a preparar ofrenda al Señor

EL NOVENO MANDAMIENTO
"No hablarás contra tu prójimo falso testimonio." (Éxodo 20:16)

Mentirosos por todas partes
Vivimos en un mundo lleno de mentiras, vivimos en medio de un pueblo adicto a la práctica de decir, escuchar y creer mentiras. La falta de veracidad y de honestidad es un problema que cada día va en aumento. ¡Qué difícil es encontrar a una persona que cumpla su palabra! ¡Qué difícil es encontrar a alguien en quien podamos confiar! 

Hay muchas personas que no pueden hablar sin decir alguna mentira, alguna exageración o algo similar. Aún más, existen personas que son incapaces del todo de decir la verdad. 

Toda una familia de pecados  

El noveno mandamiento incluye toda clase de mentiras, incluso: el engaño, el fraude, el testimonio falso, la calumnia, los chismes, las adulaciones y los falsos halagos, las medias verdades, las
insinuaciones que crean malas sospechas, el silencio premeditado o conspiración de silencio, las mentiras llamadas piadosas, las exageraciones, etcétera. Como se puede ver, hay muchísimas formas para quebrantar este precepto moral. El punto es que frecuentemente hay algo que no es cierto, que no es verdadero en lo que decimos a otras personas, a nosotros mismos o aún a Dios. 

 Las mentiras destruyen

1. Debemos decir que las mentiras destruyen el carácter de uno mismo. Muchas personas se acostumbran tanto a mentir que la totalidad de su carácter queda afectado y terminan creyendo ellos mismos sus propias mentiras. 

2. Las mentiras destruyen las relaciones entre los seres humanos. Las amistades y relaciones que tenemos con otras personas dependen directamente de la veracidad de nuestras palabras. 

3. En tercer lugar, las mentiras destruyen la iglesia. Todo lo que sucede en la iglesia depende de que la comunicación sea veraz. Lo que nos une es la verdad; pues, la iglesia solo puede existir en el ambiente de la verdad. Tanto en el caso de Acán (Josué 7) como en el de Ananías y Safira, Dios juzgó con severidad la mentira mostrando su desaprobación contra los culpables. 

4. Las mentiras destruyen el alma. Todos los mentirosos tendrán su parte en el lago de fuego. Los mentirosos no arrepentidos serán excluidos del cielo. (Ap.21:8) 
 

La causa básica de este pecado  

No es difícil descubrir la causa básica de este problema. Desde la caída, el hombre ha sido mentiroso y engañador. Dijo Jesucristo:” (Juan 8:43-45) “Aquí cuando Cristo habló del diablo como mentiroso y padre de toda mentira, se refirió a lo que sucedió en el jardín del Edén. La caída de la raza humana fue debido en gran parte a una mentira, la mentira que salió de la boca de Satanás. Esta mentira tenía que ver con la veracidad de Dios y específicamente con la palabra de Dios. El diablo dijo a Adán y Eva que no morirían. Satanás se acercó a ellos con una mentira, un engaño, un testimonio falso que contradecía la palabra de Dios. Hizo una trampa y ellos creyeron a su mentira. 

Los incrédulos se oponen a la verdad

"Porque manifiesta es la ira de Dios del cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres, que detienen la verdad con injusticia." (Romanos 1:18) La palabra traducida aquí como "detener" quiere decir "resistir o suprimir". Entonces, significa que los incrédulos están suprimiendo y resistiendo continuamente a la verdad. Prefieren ocultar la verdad porque no les gusta. Es por esto que tratan de acabar con ella mintiendo. Pues, todos los incrédulos son mentirosos como el apóstol Juan dice: "el que no cree a Dios, le ha hecho mentiroso; porque no ha creído en el testimonio que Dios ha testificado de su Hijo." (1 Juan 5:9-10) La incredulidad tocante al evangelio de Cristo es el pecado más grave que uno puede cometer, porque el incrédulo le está diciendo mentiroso a Dios; le está diciendo que el testimonio que nos ha dado de su Hijo es una mentira. 

 

La veracidad de Dios: 

"Sea Dios veraz y todo hombre mentiroso." (Rom.3:4) La base del noveno mandamiento es la verdad de Dios y su veracidad. Tito 1:1 
dice que Dios "no puede mentir". Dios es en sí mismo la verdad y la revelación que nos ha dado en la Biblia es la verdad. 

Cristo no solo decía ser "la verdad" sino que dijo respecto a su Padre "tu palabra es verdad" (Jn.17:17). Todo lo que Dios dice respecto al evangelio y acerca de Cristo como el único camino salvación es la verdad. 

 

Tres elementos involucrados en la mentira: 

1.    Al mentir estamos ofendiendo a Dios. 

2. Cada mentira es una traición de la confianza humana. 

3. La persona misma que miente es afectada.

 
Los motivos para mentir: 

Casi siempre la mentira es una manifestación de otros pecados que no son tan obvios. Entonces, cada vez que nos encontramos en una situación en que somos tentados a mentir, debemos detenernos y preguntarnos ¿por qué? Debemos escudriñar nuestros corazones y no será difícil descubrir el motivo. 
Primero, muchas veces el motivo es el orgullo o la soberbia. Por ejemplo, hay personas que tienen la tendencia de exagerar y de jactarse para impresionar a los demás y atraer su atención. 

Segundo, muchas personas inventan mentiras con tal de ganar un argumento o debate. Cambian los hechos y mienten para apoyar su punto de vista y ganar. Esto sucede a menudo en la vida matrimonial, entre los compañeros de trabajo y aun en los argumentos religiosos. 

Tercero, muchas veces el motivo es la envidia, los celos o el odio. Los chismes y la calumnia casi siempre tienen su origen en el resentimiento, la envidia y el odio. Muchas personas son capaces de inventar chismes y mentiras motivadas por la envidia. Su propósito es de causar daño y perjuicio a otras personas.

 

Los métodos que el diablo usa para que nos acostumbremos a mentir: 

1. A Satanás le gusta usar la táctica de la exageración.

2. Otro método usado por el diablo es la así llamada "mentira piadosa". 

3. Otro método usado por el diablo para acostumbrarnos a mentir es la tendencia de no cumplir con nuestra palabra. 

 

Entonces, el lado positivo de este mandamiento significa mucho más que el mero hecho de decir la verdad. Debemos ser personas caracterizadas por la veracidad en nuestro hablar en nuestros compromisos y en nuestras promesas. Las "buenas intenciones" no son suficientes a menos que las pongamos verdaderamente en práctica. Debemos desarrollar la madurez espiritual que nos conduzca a ser siempre honestos con Dios, con nosotros mismos y con nuestro prójimo. 
RECUERDE LA SILLA VACIA.

PREGUNTE, ¿A QUIEN PIENSA INVITAR  A LA CÉLULA? ORE POR LOS NOMBRES ALLI MISMO. 
NO OLVIDE DE HABLAR DE LA VISIÓN
